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C O M E N T A R I O S

Nosotros y el momento nacional
El movimiento de 
c lases  m edias

El M ovim ien to  d e  ¡as C la se s  M edias  
vd a se r ya una entidad legal y pública- 
menic o rgan izada . El espíritu lom a cu e r­
po.

S e  ha ido adelan te con la p¿ .sim on ia  
del prudente, pero  con la decisión del 
resuelto a todo . S in  p aso s en falso, sin 
com prom isos, ni m orales ni m ateriales 
con nadie, hem os he<.ho nuestro cam ino 
so b re  nuestra cabalgadu ra .

Hoy el M o vim ien to  d e  C la se s  M e­
d ia s  es un hecho consum ado: una cosa 
que vtve y ocupa lugar en el espacio .

A hora falta ver si las fuerzas de clase 
m edia que persiguen por distintos sende­
ros parecida finalidad, atienden al llam a­
miento para ia alianza que, los prim eros 
tam bién—hace un m es ya —, hem os he­
cho noso tros.

tCIcmencia, s e ñ o re s  d iputadosl

D esde que señ a lam o s la urgencia de 
la am nistía hasta  que su proyecto se 
presentó, só lo  p asaro n  horas. Bien N os 
felicitam os d é la  coincidencia.

C om o indicábam os y esperábam os, 
no hay obstrucción a ia am nistía, sinó 
só lo  deseo  de extensión de ella P e r o . . .

¿ y  los p resos com unes, señ o res  dipu­
tad o s?  ¿ E s  que no hay p ara  ellos ni un 
recuerdo mínimo?

E stá  bien, es tá  muy bien, que se  am ­
nistíe a los hom bres que en a ra s  del 
ideal se  alzaron , arm ados, el 10 de A gos­
to E stá  bien, asim ism o, que se  perdone 
a quienes con m óviles ideológicos lanza • 
ron bom bas y volaron trenes y m ataron 
guard ias en el pasad o  D iciem bre.,. Pero  
¿y  ios p resos com unes?

Prohíbe la constitución los indultos 
generales. M as, ¿n o  hay expediente le­
gal para que sea  el delincuente «común» 
com prendido en ia am nistía? Lo hay  sin 
duda. O tras co sas  prohíbe la co n s titu ­
ción ,..

N unca hay im posibilidad real de ejer­
citar la clem encia.

Lo decim os con todos los respetos, 
pero con convicción inquebrantable: 
quien m ató a un hom bre por un m otivo

personal no  es m ás delincuente que 
quien hizo o provocó con pretexto de 
ideal colectivo una m atanza. Quien co ­
metió un acto  contra la propiedad de 
uno. quien robó o defraudó, no es más 
delincuente que quienes en m asa y a ti^ 
ro s  quisieron acabar coa todas las pro­
piedades. El ladrón perjudica a uno- Y 
BU delito no trae trasto rno  hondo ni re­
percusión sangrien ta . Desde un punto de 
visto de defensa social, es m ás "punible 
el acto de negar generalizando el dere­
cho de propiedad, qee el de atentar a is ­
ladam ente contra ella.

No querem os hacer la apología de los 
seño res ladrones. Pero  si va a haber cle­
m encia contra quien atentó contra la s o ­
ciedad, y el régim en, y la au toridad, y el 
E stado , justo es , seño res diputados, que 
la haya tam bién p ara  quien, quizá por 
anorm alidad o por necesidad, robó, o de­
fraudó, o a se s in )  a  un so lo  individuo.

La pena  d e  m uerte

N o n os parece bien la pena de muerte. 
E s cruel e Incficez.

El gobierno  está m anteniendo con tino 
y energía el orden público. ¿P o r qué

apelar a  ese m edio— extrem o y repug ­
nante -  de la pena de muerte?

S i les penas terribles evitaran 
la delincuBncía, hace m uchísim os sig los 
que no habría m alhechores. Y pese a tO' 
das las penas, los hay.

El a lza  de las  ta rifas

E levar las tarifas ferroviarias r o  nos 
parece ni político, ni económ ico. No es 
polnico, porque directa o Indirectamente 
Vd a traer m uchas recldmciciones y ntu- 
chas peticiones de tra tos de favor. No 
nos parece económ ico, p o rq te  a m ayor 
coste, tren o s  íráfico.

C om o siem pre, la clase media va a ser 
la m ás perjudicada Va se  la echó de los 
Irenes cuando aquella «feliz» iniciativa 
de Quitar en los expresos Ja clase interm e­
dia - consecuencia; no m ás v iajaros de 
prim era, sino  m ás de tercera y m enos de 
segunda, con perjuicio de todos—.

El problem a ferroviario podrá ser un 
problem a de reducción de personal, de 
ntenslficación de movim iento, de a lig t-  
ram ienío del m aterial, de lo que sea  . . 
De elevar las tarifas nunca.

Si el tráfico fueia m ayor, aún con es­
tas tarifas gaiidrí-'n las em presas. Y co ­
mo el tráfico es encaso, se ' eso lvcrá el 
p oblema. . dism inuyéndole. N os parece 
un error, un grave error. '

Los hombres ilustres de la clase media: D. Valentín Kuiz Senén

He aquí el tipo perfecto del hom bre 
que lodo se  lo debe a s í mismo en lo 
vida: D. Valentín Ruiz S enén . Hom bre 
de la clase media por su doble faceta p ro­
fe s io n a l- lic e n c iad o  en Derecho y e n  F i­
losofía y Letras , desde que en los pri­
m eros an o s de su vida term inó am bas 
ca rre ras , su  figura se  ha ido de día a día 
ag igan tando  en ese cam po—irán duro en 
nuestro  p a ís l—de la alta finanza. G ran­
des em presas se  deben a su iniciativa. 
Mucho ha hecho por la prosperidad  eco­
nóm ica de E spaña.

S i por o tras  razones no nos lo fuera, 
nos seria sim pático Ruiz S enén  por la 
reiterada actitud con que se  ha com por­
tado ante la po lítica . E s notorio  que se 
le ha in tentado una vez y o tra sa c a r  a la 
palestra  de lo vida de los partidos. Y él

rí
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l)a pe^jodo siem pre M abendonitr 9» 
puesto de lucha en la reconstftudóa eco* 
r>̂ inípa nacipna}.. Para Ruiz êuén 
llene razón—es m ás transcendental y 
m ás patriótico concertar una negfocia 
ciaclón com ercial ventaiosa para el paí«, 
que pronunciar un d iscurso  de mitin; p la­
near un  tctTOcarril que e lab o rar un pro  
g^rama partid ista .

Sus m éri(Q s4e civism o le han hecbo 
■^anar grraiides cruoes de órdenes h o are - 
jsís4mas- M as P uíz S enén , hom bre in s ig ' 
ne de la ciase m edia, desdefía el buscar 
la recom pensa ostensible y trabaja  con 
denuedo por el bien de todos, aten iéndo­
se a la adm irable máxima: «O ra et la­

bora.»

Los Iranrás madrileños en i

ayuntamientos y diputaiaoa^, por cantidad
q\ie.esoede4e los 575 mrllones de pesetas.

El folleto inserta una completa info.ma- 
eiófi-ded fitncionamieBto-'dei Ba«ee.-ée lofi ■re­
sultados económicos obtenidos en su gestión, 
del volumen de los créditos concedidos., con 
expresión de que fueron destinados a dota­
ción de aguas a los pueblos, saneamiento de 
los mismos, edificación de escuelas, merca­
dos, etc., y por último, a la exposición de las 
características y situación 4e cada uno de 
cada uno de los ingresos de ciédíto emiti­
dos.

L os m edios de com unicación de nues­
tra capital son  cada vez m ás c -m pletos. 
La S ociedad  M adrileña de T ranvías -  el 
insubstituible vehículo de la clase me> 
d ia —extiende cada día su  red, y sus lí­
neas alcanzan constantem ente nuevos 
núcleos de población E  S arrio  de l is e ­
ra . la  C iudad Jardín, la calle de López de 
HoyoSf las co lon ias del final de Serrano  
y o tro s  im poftofites bcrríos, se  unen ya 
con el centro por nuevas líneas íranv ia . 
H as.

M as no bastan  ai anhelo  de m ejora de 
la S ociedad  es ta s  am pliaciones de su 
red—creem os que próxim a a increm en­
ta rse  g randem ente con la adquisición de 
la s  iíneas de la C iudad  L ineal—. La com ­
pañía adem ás procura m ejorar los serv i­
cios. Por eso , tiem po atrás, fueron 
p u esto s  en circulación los m agníficos y 
g ran d es carruajes construidos en las 
factorías industriales de B easain , y que 
por su s condiciones de m archa, cabida 
y com odidad son  m odelos perfectos de

lo que debe ser e! vehículo tranviario  u r­
bano en ciudades de las características 

de Madrid/
Los tranv ías m adrileños, por la adml- 

rab 'e  instalación de sus líneas y la rap i­
dez de sus carruajes, pueden p arango­
narse  con los m ejores. Y —hecho que no 
es corriente hacer no tar—las tarifas tran ­
v iarias m adrileñas, m ientras sueldos, 
jo rnales y costo  de vida subían en en o r­
m es proporciones, no elevaron su s  tari 
fas. que hoy son  de las m ás económ icas. 
N osotros conocem os ciudades europeas 
donde cuesta un equivalente de 50 cénii* 
m os de peseta recorrer trayectos que en 
M adrid no cuestan arriba de 15 o 20.

Merced a  todo ello, el tráfico tran v ia­
rio  de M adrid, ya intensísim o, aum enta 
diariam ente en térm inos tales que permi* 
ten m ejorar el servicio incesantem ente. 
Con el consiguiente beneficio para los 
que* por que som os clase media, hem os 
de considerar el tranvía com o nuestro  
im prescindible m edio de locom oción.

I

IVu

Uqo de los magriiflcos coches de coostrucclán espa lola puestos últinaaente en servicio por la Sotiadad
Madrileña de Tranvías.

U na publicación  d e l B anco  
d e  C ré d ito  Local

Esta gfáil entidad oficial dé crédito ha edi­
tado un interesantísimo folleto dedicado a la 
divulgación de sus actividades, y con ello, a 
la difusión de cuanto el Banco es y siguifica 
en el crédito de las corporaciones locales,

como base de progreso de las provincias y 
municipios.

Un bien escrito y razonado artículo dedou 
Enrique Rodríguez Mata* gobernador del 
Banco, pone de relieve cómo la entidad ha 
dado en todo momento cumplida satisfacción 
a la necesidad apuntada con la contratación 
de más de 6C0 operaciones de crédito con

Unión Eléctrica Madrileña
A partir del día 2 de abril próximo se pa­

garán, contra cupón nüm. 126, los intereses 
correspondientes a las obligaciones hipote­
carias 5 por 100 emitidas en 1 de Octubre de 
1902 por la Sociedad de Electricidad del Me­
diodía, en cuya obligación viene subrogatia 
nuestra Sociedad en virtud de la compra de 
la misma, a razón de pesetas 6,2ó por cupón, 
deduciendo de este importe los impuestos 
correspondientes.

Este servicio se efectuará en Madrid, en 
las oficinas de la Sociedad, Avenida del Con­
de de I'eñalver, nüm. 25, y Banco Urquijo; 
en Bilbao, Banco Urquijo Vascongado; en 
Barcelona, Banco Urquijo Catalán; en San 
Sebastián, Banco Urquijo de Guipúzcoa; en 
Gijón, Banco Minero Industrial de Asturias; 
en Granada. Banco Urquijo {Agencia de 
Granada); en Sevilla, Banco Urquijo (Agen­
cia Sevilla), y en Salamanca, Banco del Oes­
te de España.

Madrid, 23 de marzo de 1953.—Valentín 
Ruiz 5:enén. consejero y director gerente.

B A N C O  U R Q U IJ O
En la junta general ordinaria de accionis­

tas celebrada el día 10 del actual, a propues­
ta del Consejo de Administración, y respe­
tando las normas adoptadas por el Consejo 
Superior Bancario, se acordó el pago de un 
dividendo complementaria de 3,4 por WO, o 
sean 34 petas por título, que con el 2 por 100 
repartido a cuenta hacen un total de 5,40 por 
100, siendo de cargo del accionista los im­
puestos correspondientes.

El pago se hará a partir del día 2 del pró­
ximo mes de abril contra cupón rúm. 26 to ­
dos los días laborables, a las horas de Caja, 
en este Banco y sus agencias de Sevilla y 
Granada, Banco Urquijo Vascongado, Bil­
bao; Banco Urquijo de Guipúzcoa, San Se­
bastián; Banco Urquijo Catalán, Barcelona; 
Banco Minero Industrial de Asturias, Gijón, 
y Banco del Oeste de España, Salamanca.

Madrid, ,23 de Marzo de 1934. El presiden­
te del Consejo de Administración, Estanislao 
de Urquijo.

Compañía Arreadataria de [abacos
junta de accionistas

En la «Gaceta de Madrid» de 14 de marzo 
se  publica la convocatoria para la junta ge­
neral ordinaria de accionistas de la- Coropa- 

.Üía.Arcendiltariaj^e T^bacos^, gue,se r^upirá 
en el salón de actss del Banco de España el 
día 15 de abril próximo, a las diez y media 
de la mañana.

Ayuntamiento de Madrid



Hoja del A rte  Selecto . Número 1 
A^rll 1934^

>1 r.'U . . .1 * . ■-•i.'j. olii.'! t'i ;i* -IV.— ‘i . ti'

E d íto ri& l tji: *ríri<. i.L
Planode la  actua lidad

La situación de los escritores

Mal año de letras. Como los anteriores 
últim os. Ha caido sobre el am biente cul­
tu ra l español un diluvio espeso de políti­
ca 'im presa y de sociologiá b ara ta . La 
novela, el poema, el ensayo serio han de­
jado su puesto al articulo lurdo y al fo­
lleto propagandista mal escrito, con pre­
tensiones transcendentales. L a gente no 
lee literatura, ni com pra cuadros. De to ­
das las profesiones que cuentan parados 
forzosos, las profesiones ariististicas son 
las mas castigadas. Y tienen el buen gus­
to de no g rita r su angustia.

O se reacciona, o nos vamos a quedar 
en Españ^í sin letras 3 sin a r te . Esto es 
m as transcendente que ha cerreform as so­
ciales problem áticam ente ju stas. L as co­
m inerías económicas de los pueblos g rie ­
gos no han dejado mas rastro  en la  Histo­
ria  que un feo barullo  lejano, con m an­
chones de sang re  y de concupiscencia.

P ero  G recia es grande por H om ero y 
p o rF id ia s .

H ay  qué reconqúistár los públicos pa­
ra  el a rte . Es preciso convencer a las 
gentes de que un libro de verso vale mas 
•que un discurso de m itin . España se debe 
m as a sus artistas y  a sus escritores, que 
son casi lodos buenos, que a sus políticos 
y  oradores, que son casi todos malos.

A R T E  SELEC TO  acomete la em pre 
sa de iniciar una serie de publicaciones 
puram ente lite» arias, y una sucesión de 
realizaciones em inentem ente artís ticas • 
P a ra  recobrar el buen gusto perdido..Y  
p a ra  llenar de bellas visiones y de sentí 
m íenlos finos los cer: bros y las alm as que 
aho ra  pueblan visiones de apocíili: sis y 
sentim ientos de odio y de Eraiicidio. Por 
que esto es inútil e insensato.

Oficiantes del arte, seguidnos. Hom bres 
de talento, ayudadnos.

'.... Mj 1: ' i'ífi
t'ir.'

El reciente homenaje a los Quintero
Toda la E.spaña artística ha estado, si 

no en cuerpo, en el espíritu, presente en 
el hom enaje con que ha sido coronada 
la m agna obra de los A lvarez Quintero, 
príncipes de las L etras de nuestro  teatro .

El hom enaje ha sido un acto de justicia. 
Los herm anos Quintero son valores m á­
xim os del teatro  español. Y  tienen cate" 
goría de internacionales en el el estadio 
mundial dc-1 talento . Sus obras son libros 
de lectura en centros pedagógicos ex tran ­
je ro s.

Estos escritores, que aún fuera de Es­
paña, han llevado sus producciones—|tan  
hondam ente andaluzas, que es decir na­
cionales!—m erecen el gesto del Estado al 
ofrendarles los bronces de su monumento 
Que el ejemplo se extienda, es lo que ha­
ce falta .

El hom enaje se ha escapado a la vulga­
ridad, corriente en casos así. Ha sido una

cosa inteligentem ente 'o rien tada- y d igna 
de la alta categoría de aquellos en cuyo 
honor se hizo.

Al rend ir hom enaje a Joaquín  y Serafín  
A lvarez Quintero, se ha rendido hom ena­
je  a un concepto sano y bello del A rte  y 
de la V ida. El A rte original y jugoso, que 
renuncia a la ru ta  de la ex travagancia, 
y va por el buen camino cam pero, en tje  
un robusto arom a de tomillos dehésanos 
y un revolar alegre de risas fem eninas' 
Concepto claro y limpio de la vida: senti- 
m entalidad diáfana, emoción poderosa, 
sin desgarro  de plebeyismO; hum or deli­
cado. Así son—y así escriben-=-los Quin­
tero .

En el m es prim averal de su hom enaje, 
A RTE SELECTO  brinda al paso de los 
escrito res insignes sus hojas de papel, 
comó una lluvia de rosas. '

ni de aquel estilo, ni de determ inada 
clase. No. Queremos c rea r una auténtica 
colección de a rte  selecto. Y que el que ad 
quiera esta cplrcción sabrá de antem ano 
q le no se le va a dar gato vu lgar por lie­
bre literaria .

Los libros que in tegren  nuestra  colec-

ESCRITORES ESPAÑOLES

IR IE  S il ic io  inicia sos publicacÉcs
Consecuente» con nuestros fines, y co ­

mo el movim iento se dem uestra andando, 
..vamos a  com enzar la publicación de una 
colección literaria, que creem os que ha de 
ser in teresan te. Jo rq u e  vamos a reunir, 
en tom os que varia rán  en núm eio de pá­
g inas y en precio, pero no en form ato, 
varias series consecutivas de obras ver­
daderam ente selectas. No de tal escritor, 
n i de ta l época, ni de esta tendencia,

:  .

Don Manuel Ataña. Aquí no figura como político. Si 
DO como un eHcritor talentoso. Porque escribe muy 
bien. Otro día hablaremos de «El Jardín de los frai­

les» . Que es madera ioteresantíalma.

ción serán  libros en  verdad escogidos, es­
pigados en tre lo m ejor. Pueden se r obras 
nuevas o an tiguas. Pero  siem pre selec­
ta s . Muy selectas. Que honren una biblio­
teca . Que perm itan, en un núm ero redu­
cido de volúm enes, ju n ta r toda una selec­
ción de arte , A utoies de todas las la titu ­
des. Y obras de todos los géneros.

L a form a m ás indicada en este momen­
to de poco fervor artístico intelectual pa­
ra  que llegue la colección de A RTE SE­
LECTO  a quienes debe llegar, es la su s ' 
cripción. La suscripción se entiende por 
series. La p rim era serie constará de doce 
volúm enes; Se harán  dos ediciones, una 
corriei'te , en rústica y o tra  de lujo, encua­
dernada. La suscripción a toda la prim e­
ra  sen e  de 12 volúmenes costará 50 pese­
tas (edición de lujo) y 25 pts. (edición co­
rriente.)

Tam bién adm itim os la suscripción sin 
pago previo, esto ts ,  que ej suscrip tor, 
cada vez que reciba un tomo nos abonará 
su precio en venta. T endrá  la ventaja de 
que Se lo pondrem os en su domicilio fran ­
co d? porte, aunque viva en provincias. 
Y sin aum ento de precio, recib irá  todos 
los ejem plares de las hojas de A R TE SE­
LECTO , que siem pre serán  como un re­
ceptáculo im preso del am biente literario  
m undial.
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E s preciso que quienes pueden coope­
ren  a esta obra que em prendem os para 
hacer reaccionar el gusto por la buena 
L ite ra tu ra . Vam os a  efectuar una obra 
cu ltu ral que m erece estímulo. Porque el 
libro de a rte  ha desaparecido, como pu­
blicación, casi del todo. Y  hay  que situar­
lo o tra  vez en pie en tre  todas las publi­
caciones, porque es la m ás noble de to­
das.

H ay quienes tienen fina sensibilidad to­
davía. Ellos n u trirán  las listas de suscrip­
ción de la colección de ARTE SELEC ­
TO.

UN LIBRO NUEVO

Joan Q. de Luaces, autor del libro «Estampas», que 
acaba de aparecer.

DEL TEATRO

Arniches tí ne razón
D on Carlos A rniches ha tenido un ges­

to inteligente. Se ha retirado  en públi­
co de escrib ir para las tablas.

L a gente-la gente que escribe m al—se 
vuelve loca a decir que la decadencia del 
teatro  se debe a que perduran  los escrito­
res víejós, con sus tem as m anidos. Que 
no se abre cam ino a los nuevos. Y esto 
es verdad. Pero la responsabilidad no la 
tienen los autores ilustres.

La tienen los em presarios que, en ge­
neral, poseen una inteligencia pobre y un 
concepto erróneo del negocio teatral. 
A dem ás—y esto si que es im portan te--da 
b  casualidad de que llegan autores nue­
vos, y sus temas, en general, son viejísi­
mos, Los hay, naturalm ente, originales. 
Pero norm alm ente, no . Es muy fácil c r i­
ticar. Un poco más dificil hacer.

De diez años a esta parte han surgido 
alguuos autores nuevos, que— la ex cep ­
ción confirma la reg la—no han hecho me­
nos ni m as que seguir las ru tas m as tr i­
lladas. No han enm endado la plana a A r­
niches, ni a M arquina, ni a los A lvarez

Quintero, ni a Muñoz Seca, ni a  ninguno 
de los m aestros. ¿Entonces?

Lo m alo no es que sigan  en los carteles 
los nom bres ilustres. Lo lam entable es 
que los nuevos lleguen a  estrenar, y , des­
pués de tan ta  protesta, nos resulten  unos 
mediocres.

Se va D. Carlos A rn ic h e s ...  Se va con 
sus pinceladas m agistrales y sus adm ira­
bles tipos del M adrid b a rrio b a je ro ...  Ahí 
quedan sus sainetes a la disposición de los 
genios ignorados.

iSolo que
Nadie las m ueva 

que es ta r no pueda 
con Roldan a  pruebal

ALEJANDRO MCKINLAV 

VUELVE A ESTR EN A R

Este escritor, rico hom e de las L etras, 
vuelve a la lucha. Le supimos-ha tiempo- 
rem oto, en la Castilla de abajo, m agnate 
de tierras, en tre valles hondos, trigos in­
finitos y gualdas puestas de so l..

Pero vuelve a la palestra, con su em pu­
je arrogan te  de justador del medioevo, que 
viene a rom per una lanza en honor de 
dam a Belleza.

«Los tiburones», con que M cK inaly  se 
in te rna o tra  vez en tie rra  del A rte , es, a 
lo que sabemos, una de las mas vigorosa 
y nuevas producciones de nuestro teatro . 
IComo que ha exigido en el Español una 
absoluta reform a lum inotecnical. Espera­
mos una cosa novedosísim a.

BOLETIN D E SUSCRIPCION

D ............................................................. ..
que vive e n .......................................................
calle d e ...............................................................
se suscribe a la COLECCION A RTE 
SELECTO , edición ( t j ..............................  y  abo­
n a rá  su im porte d e . . ,   pesetas me­
d ían te....................................

.................. . d e ................................. de .......
F irm a:

(Envíese a A RTE SELECTO , apartado 
I2113.-M adrid,)

(1) De lujo o corriente.)

Miguel Ordinas, periodista y 
hombre de acción

Todo hombre que orienta prensa es pe­
riodista. No sólo el que dirige y el que re­
dacta. Muchas publicaciones deben gran  
parte  del éxito a su geren tador.

Don Miguel Ordinas, que como hom bre 
de prensa ha acreditado las dotes que le 
adornan en la gerencia de periódicos tan

m portan tes como «La L ibertad»m adr - 
leña, es un  luchador form idable. Doctor 
en m edicina, modesto en su origen, dejó 
la profesión por la lucha. Y  triunfó. Y los 
azares de la vida le condujeron al perio­
dismo. Y el que fué g ran  financiero y 
hom bre de acción, se convirtió en exce* 
lente periodista.

Todos conocemos a D. Miguel Ordinas. 
Ahí está, al fren te de «La Libertad», co­
mo un capitán en su barc®. Com pañero 
de otro g ran  luchador—Juan  M arch—en 
todas sus batallas han sido juntos. Hom­
bre  m uy capaz de com batir solo, tuvo 
siem pre el S r . O rdinas honda lealtad 
para con el am igo. Y ni aún le abandonó 
en las horas en que la persecución caía 
sobre sus espaldas.

Nosotros, los escritores, tenem os más 
de una deuda de gratitud  con Miguel Or­
dinas, Cuando un com pañero necesitado 
acudió a este hom bre, le encontró. Esto 
es notorio en Madrid.

Don Miguel Ordinas, m al'orquín, médi­
co, periodista, luchador fogoso, merece el 
testimonio de la sim patía de los profesio­
nales de la pluma, a quien este hombre 
bueno tanto favoreció siem pre que los 
vió en un momento de pena.

INTELECTUALIDAD ESPAÑOLA

El profesor Quintillano Satdaña, escritor español, 
primero que tradujo y comentó la constitución Rusa.

Sanatorio Quirúrgico Santa 
Alicia

Es, en su clase, uno de los primeros de Eu­
ropa. Instalado en magnífico edificio <ad 
hoc», rodeado de un espléndido jardín. Tiene 
una sección exclusivamente dedicada a gine­
cología. Está situado en la esquina de la ca­
lle de Moniesa y don Ramón de la Cruz, en 
ei aristocrático barrio de Salamanca. Lo di­
rige el ilustre cirujano Dr. Vital Aza.
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